			Correo del Maestro Núm. 130, marzo 2007


	
	

	El museo escolar como 
práctica educativa 
Influencias y reflexiones para la actualidad 
Luisa Fernanda Rico Mansard 
[image: image1.jpg]



Los museos escolares sirven de apoyo a los contenidos curriculares; el maestro y los alumnos reúnen y preparan piezas que los mismos alumnos manipulan y cuidan. 
Fichero. Actividades didácticas. Español. Segundo grado, SEP, México, 1995. 

Comenio, Rousseau, Pestalozzi y Froebel fueron, sin lugar a dudas, los educadores europeos que más influyeron en el México de finales del siglo XIX y principios del XX. Cada uno aportó, desde su particular forma de concebir el proceso educativo, visiones pedagógicas, métodos y técnicas de enseñanza para facilitar el aprendizaje de los pequeños y jóvenes escolares. Aquí se aprovecharon sus teorías, adaptándolas a las necesidades del país que entonces se enfrentaba a la urgente necesidad de impulsar un sistema educativo que garantizara su desarrollo económico y cultural. A partir del siglo XVIII se propagó en Europa y América el principio comeniano para la comprensión de las cosas: 

[...] Pues, no podríamos ni obrar, ni hablar racionalmente, sin antes haber entendido correctamente lo que debemos hacer o decir. Nada tenemos en el entendimiento que no estuviera antes en los sentidos. Así que ejercitar hábilmente los sentidos para captar adecuadamente las diferencias de las cosas es la base de toda sabiduría, de la docta elocuencia y de la actuación prudente en todas las cosas de la vida.1 
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En los museos escolares se llevan a cabo una serie de acciones como ordenar, catalogar, disecar, redactar y se desarrollan destrezas diferentes de las acostumbradas en el aula tradicional.
Libro para el maestro. Historia. Cuarto grado, SEP, México 1999. 
Con esta premisa, el “Padre de la didáctica” no sólo dio entrada a su célebre obra El mundo en imágenes (1658) para mostrar a los jóvenes de manera ordenada todos los secretos de la naturaleza, sino que también quedó como impronta para el trabajo educativo de generaciones futuras. En consecuencia, el ámbito escolar se enriqueció gracias a la inclusión de imágenes en las aulas y en los textos, lo que a su vez generó el desarrollo de materiales didácticos y el gusto por los libros ilustrados. 

Desde entonces se extendió la tendencia a enseñar mediante objetos o sus reproducciones, principio que se complementó años más tarde con el gran libro educativo Emilio (1762) en el que Rousseau plasmó sus ideas de la educación natural del niño y el desarrollo de sus sentidos por medio de la experiencia que ofrece el mundo externo y el contacto con la naturaleza. También por esos años inició el auge de la educación holista de Pestalozzi que, con sus ideas de Anschauung y la Naturphilosophie, promovió el contacto directo con los objetos cotidianos, pero sobre todo, inspiró las famosas lecciones de cosas como método ideal para aprender objetivamente en el salón de clases. El método propicia la descripción y la comparación de los objetos, además del enriquecimiento del vocabulario partiendo de los intereses de cada individuo. 

Así como El mundo en imágenes promueve el aprendizaje a través del objeto gráfico, las lecciones de cosas lo hace a través de las piezas tridimensionales. Para esto hay que buscar el contacto con las piezas mismas, tenerlas siempre a la mano y propiciar su manipulación. Qué mejor que las colecciones y los museos escolares para lograr este propósito. 

Más que contar con mero material didáctico en los salones de clase –definido y diseñado verticalmente en apoyo a los contenidos curriculares, conservado en la escuela por periodos largos y utilizado sólo por decisión del profesor–, los museos escolares tienden a desarrollar una mecánica de trabajo horizontal, en la que reunir y preparar piezas no recae sólo en el maestro, sino que los mismos alumnos han de tomar cartas en el asunto al tener que seleccionar, manipular y cuidar de los objetos, de acuerdo con las indicaciones de su mentor. 

Si, por un lado, retomamos la idea del historiador de la educación James Bowen, de que el traer objetos a la clase (hojas, insectos, frutas, piedras, etc.) con el tiempo tuvo como resultado principal la producción de un catálogo externo, lo que redujo los objetos cada vez más a ilustraciones y gráficos murales;2 por el otro, consideramos que la selección y el cuidado de los objetos también sembró la inquietud de conservar lo valioso de la idea de colección-exhibición. Este interés por preservar ejemplares se enriqueció notablemente gracias al ideal pedagógico froebeliano de las huertas y jardines escolares, en donde los alumnos debían disfrutar de la naturaleza y responsabilizarse del cuidado de sus productos. 
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En el museo escolar se puede contar con material didáctico útil para el trabajo en el aula. 
Libro para el maestro. Ciencias Naturales. Tercer grado, SEP, México 1997. 
Cabe señalar que las colecciones escolares se convirtieron en los primeros materiales didácticos que impulsaron el denominado método objetivo de enseñanza, por lo que las escuelas de instrucción básica propiciaron su incremento, preservación y formalización. Inicialmente, las piezas disecadas se guardaron en una sola vitrina, pero al multiplicarse necesitaron ocupar espacios más grandes hasta formar un museo escolar, que abarcaba uno o dos salones del propio establecimiento educativo. 

Es importante distinguir que, a diferencia de los museos públicos, con discursos acabados, en donde el visitante ha de seleccionar de un todo en exhibición aquellas piezas que le interesan,  en los museos escolares los niños, al reunir y ordenar los objetos en colecciones, van de las distintas partes al todo. Esta diferenciación es fundamental para comprender los objetos en exhibición; no sólo porque invita a pensar detenidamente en cada cosa o porque inyecta vitalidad al museo escolar, sino porque es muy similar a muchas formas de enseñanza utilizadas en el salón de clase, especialmente en la lectoescritura, en que a menudo se busca ir de lo particular a lo general. Una buena combinación de actividades en cada una de las áreas puede facilitar o reforzar los procesos de pensamiento de los alumnos. 

A nivel de experiencia, en los museos escolares se llevan a cabo una serie de acciones que normalmente no se realizan en un salón de clases como ordenar, catalogar, disecar, hacer labores de taxidermia, diseñar muebles, distribuir espacios, dibujar y hacer ilustraciones en formato grande, redactar cédulas y, muy importante también, desempeñar el papel de cicerone, explicando todo lo que está en exhibición. El nuevo abanico de actividades museo-escolares significa ofrecer la oportunidad de interactuar con otros elementos físicos, a la vez que desarrollar habilidades y destrezas diferentes y de forma totalmente distinta de las acostumbradas en el aula tradicional. 

Arte, historia, naturaleza 
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La integración de colecciones no tiene que ser costosa,  las muestras se consiguen en paseos y excursiones escolares. 
Libro para el maestro. Conocimiento del medio. Primer grado, SEP, México 1999. 
Desde su surgimiento, en el siglo XIX, los museos escolares pretendieron exhibir las tres grandes áreas del conocimiento: arte, historia y naturaleza, aunque hay que resaltar que esta última ha sido la más apropiada para el nivel educativo escolar básico ya que, si bien las obras de carácter estético también se reúnen para la enseñanza, esto se ha dado más en los niveles superiores, como las academias y las escuelas de arte. Por otra parte, la historia –especialmente la historia oficial– ha sido retomada y asumida formalmente por los gobiernos que siempre se han encargado de investigarla y ponerla en escena en museos creados de manera expresa para ese fin. En cambio, las ideas educativas de la interacción con la naturaleza para un buen desarrollo del niño (Rousseau, Pestalozzi y Froebel), junto con el principio utilitarista de conocerla bien para explotarla mejor, han sido las claves primordiales para la creación de los museos escolares y su determinación por las cuestiones naturales. 

La justificación y consecuente proliferación de los museos escolares respondieron en gran medida a cuatro aspectos relacionados con su organización y funcionamiento: 

a) la integración de colecciones no tiene por qué ser costosa, ya que las muestras se consiguen principalmente en paseos y excursiones escolares o por donaciones, 

b) el ordenamiento y la preparación de piezas para su exhibición recae principalmente en los propios profesores y sus alumnos, lo que también asegura el abaratamiento de costos, 

c) aunque se crean en función de una escuela y con fines meramente escolares, también pueden usarse para la visita del público externo, y 

d) las explicaciones sobre lo exhibido casi siempre están a cargo de maestros y alumnos, acción que exige una buena preparación temática y que tampoco genera gastos extraordinarios. 

Con estos museos se cubrieron simultáneamente dos funciones importantes para las escuelas: la del desarrollo de actividades educativas específicas y la de poder contar con materiales didácticos útiles para el trabajo en el aula. En consecuencia, este tipo de museo se extendió a lo largo de los siglos XIX y XX como práctica educativa de toda buena escuela, lo que los convirtió en un elemento atrayente y de distinción para la propia institución escolar.3  

Hay que recordar que si bien los museos escolares se pensaron en función de los alumnos, como complemento surgió casi en forma paralela el concepto de museo pedagógico, institución creada en la mayoría de los países europeos y americanos para preparar a los maestros en temas educativos específicos, materias que debían aplicarse en los distintos grados de enseñanza y extenderse a niveles nacionales. 

En el México del siglo XIX, el principio educativo de enseñar a través de los objetos cayó como anillo al dedo para los gobiernos que, por un lado, pretendían contrarrestar la influencia religiosa de la enseñanza escolarizada y, por el otro, intentaban promover la transmisión de conocimientos útiles para que los jóvenes enfrentaran sus necesidades cotidianas y accedieran fácilmente al mundo laboral. Conscientes de que para comprender las cosas es necesario tener contacto directo con ellas, poco a poco pasaron a formar parte de los métodos de enseñanza. 

A pesar de que el cambio de paradigma educativo fue lento, complicado y requirió mucho valor, después del triunfo de la República (1867) no hubo marcha atrás, pues el país necesitaba insertarse urgentemente en un mundo económico-laboral que día tras día exigía la profesionalización de los conocimientos, el desarrollo de la tecnología y una producción masiva de bienes de consumo. La enseñanza de las ciencias “duras” y el trabajo experimental entraron a las aulas del nivel medio-superior gracias a la influencia del positivismo, mientras se armaba una infraestructura educativa para el nivel elemental que, de igual forma que abordaba la actualización de los contenidos curriculares, la elaboración de libros de texto, la implantación de diferentes métodos didácticos, el uso de imágenes en los salones, también insistía en la “educación de los sentidos” permitiendo que los alumnos capitalinos conocieran, cuidaran y preservaran ejemplares de la naturaleza por medio de excursiones de campo y un coleccionismo para las aulas. 

La idea de que “cada escuela debe convertirse en un pequeño museo, con toda clase de objetos” empezó a extenderse desde la década de 1960,4 partiendo de los principios didácticos de Comenio, Rousseau, Pestalozzi y Froebel, que aquí encontraron fuerte eco en educadores como Vicente Alcaraz, Ignacio Ramírez, Pedro Alcántara García, Enrique Laubscher, Enrique Rébsamen, Manuel Flores, Julio Hernández, Ramón Manterola, Lázaro Pavía, Abraham Castellanos, Alberto Correa y Justo Sierra, entre otros.5 

Para el nivel elemental, Ignacio Ramírez, El Nigromante, desde 1873, prescribía: 

A los preceptores, en cuanto al método de enseñanza práctica, que procedan consagrando un tiempo prolongado a cada lección: que sobre cada una de las proposiciones prodiguen los ejemplos y los experimentos, y que se rodeen de toda clase de objetos, así naturales, como artísticos y científicos, en nuestro concepto, una escuela debe ser un pequeño museo.6 

Estos consejos se retomaron en los Congresos Nacionales de Instrucción (1889-1890 y 1890-1891) y se confirmaron a través de la pluma del eminente educador Luis E. Ruiz: 

Siendo el método objetivo el principal factor de la enseñanza primaria, natural es que un adecuado museo forme parte integrante de la escuela. Pero dichos museos no han de estar constituidos por preciosidades cuidadosamente guardadas tras las vidrieras, sino por objetos tan variados como de uso común, constantemente manejados y en gran parte coleccionados por los mismos alumnos. Estos objetos, si reconocen este último origen, tendrán una doble e inmensa ventaja. Por una parte, servirán con provecho para las lecciones, y por otra, habrán sido la ocasión para que los niños, al efectuar su recolección, se hayan educado e instruido ya con los objetos mismos, o ya con las explicaciones que hayan motivado, o por último, con la preparación que para ser conservados hayan exigido.7
Estas líneas resaltan directamente las ventajas del museo escolar, basadas en los valores informativo y educativo de los objetos, así como el proceso analítico que requiere toda musealización objetual. 

Lo que los educadores mencionados propusieran para el nivel básico fue retomado poco después por maestros de la talla de Alberto Correa y Justo Sierra para los niveles superiores. El primero, al idear la formación de un Museo Escolar de materiales, productos y manufacturas nacionales (1905); el segundo, con la aprobación oficial por parte de la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes de un museo escolar para la Preparatoria (1907). Terminado el movimiento revolucionario contra Porfirio Díaz, el tema del museo escolar volvió a considerarse fundamental cuando la trilogía de educadores encabezada por Alfredo Uruchurtu, Rafael Ramírez y Leopoldo Kiel lo propusieron para las escuelas secundarias. 

El Programa de Escuelas Urbanas, Semiurbanas y Rurales preveía expresamente el establecimiento de museos y gabinetes de física y química para las escuelas urbanas;8 y museos de historia natural, tecnológicos e histórico-geográficos para las rurales, en apoyo a las materias curriculares.9 Aunque no se manifiesta en forma tácita, consideramos que en las semiurbanas se buscaría un equilibrio entre ambas. 

No obstante que para entonces los museos escolares empezaban a formar parte del discurso educativo oficial, en la práctica nunca llegaron a concretarse. La falta de espacios y personal preparado, los elevados costos, sobre todo si se pensaba más en instrumental científico que en recursos naturales, dificultaron su consolidación. Además, hay que tomar en cuenta que el exitoso programa vasconceliano de bibliotecas escolares continuaba funcionando con gran impulso eclipsando otras opciones de enseñanza. Fue necesario esperar otros tiempos, otros escenarios, otras ideas y otros actores que permitieran su nueva creación. 

Programa de Museos Escolares 

Las condiciones no se dieron hasta 1972, cien años después de las primeras propuestas de museos escolares. Se retomaban todas las ventajas de aquéllos, pero ahora se planearon con marcadas diferencias conceptuales y operativas. Los escenarios se definieron en el Instituto Nacional de Antropología e Historia que, mediante el Programa de Museos Escolares,10 intentó extenderlos a nivel primaria en todo el territorio nacional. 

Su implantación estuvo inspirada, por un lado, por las ideas de museo moderno, de museo integral y de museo comunitario11 que rompían con las exhibiciones temáticas y lineales tradicionales, al igual que con la organización y el funcionamiento del museo impuesto desde arriba, para amalgamarse con los intereses y las propuestas de la comunidad en la que se localiza el museo; por el otro, mediante las ideas a favor de una educación para la democracia, aprobadas y difundidas extensamente como parte de la política cultural del sexenio de Adolfo López Mateos;12 y, finalmente, por medio de las diferentes ideas de patrimonio y sus posibilidades de uso, ventiladas con amplitud a nivel internacional con el armado de la Convención para la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural de la unesco, y, a nivel nacional, al discutir los detalles de la Ley Federal para la Protección de Monumentos Arqueológicos, Artísticos e Históricos, ambas aprobadas también en 1972. 

La combinación de estos elementos tuvo como resultado la concepción de un museo escolar completamente distinto, en el que: 

a) Las ciencias naturales y los instrumentos científicos perdieron su papel protagónico cediendo sus espacios a otros contenidos. 

b) La organización y el funcionamiento de los museos escolares no estaría en manos de los profesores, sino de promotores especiales, entrenados especialmente para ello; 

c) Los temas de exhibición dejaron de estar en función de los grados o programas académicos para ser definidos por los propios alumnos, quienes aportarían libre y temporalmente las piezas que ellos mismos considerasen valiosas y, por consiguiente, estuvieran dispuestos a compartir con sus compañeros.13 

d) Predominio de los valores culturales y comunitarios representativos de un grupo de muchachos, de la escuela, del barrio o del pueblo en que se ubicara el museo.14 

e) Intención de fomentar sentimientos de identidad y pertenencia sociales a través de objetos a los que los alumnos adjudicaban un valor patrimonial individual o comunitario.15 

De esta manera se sustituyó la imposición vertical de profesores y directivos por el consenso acordado por los alumnos que, constituidos democráticamente en asamblea y dirigidos por promotores capacitados para ello, se comprometían a dar vida al museo escolar. La distribución y la permanencia de las piezas en el museo la decidían los niños y, en última instancia, éstas se entregarían a sus dueños al término del año escolar. 

El préstamo e intercambio de piezas entre los distintos museos darían pie a la creación de una red de museos escolares. El fortalecimiento del Programa permitiría su expansión geométrica e incluso, puesto que se destacaba sobre todo el valor patrimonial de los objetos, llevaría a su crecimiento hasta formar pequeños museos locales. Desde esta perspectiva, se sensibilizaría a los pequeños sobre la importancia de cuidar y preservar su propio patrimonio, elemento clave de la Ley para la Protección de Monumentos recientemente puesta en vigor. 

En un sentido social, este Programa de Museos Escolares estuvo inspirado en el de acopio de granos de maíz en los silos que la conasupo16 había mandado construir para este fin. El trabajo comunitario, el resguardo y el consumo posterior del grano por los miembros de la propia comunidad servirían de ejemplo para la integración de colecciones museográficas (ver esquema de la página 42). 

En materia educativa se cubrían las mismas intenciones de los primeros museos, ya que en palabras de su promotor, el Programa combinaba las llamadas actividades extraescolares con las escolares, en un intento por dar una formación más completa a los niños.17 
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El Programa tuvo mucho éxito, ya que en los cinco años de su vigencia (1972-1977) se organizaron cerca de 500 museos, distribuidos en 11 estados de la República, siendo el Estado de México y Michoacán los mayores focos de irradiación. Pero, pasado este tiempo, había que replantear su funcionamiento para revitalizarlo. 

Como una de tantas estrategias sexenales, el Programa decayó al finalizar el periodo de gobierno y en la década de 1980 se retomaron estos museos con otra perspectiva y a través de la dirección del Departamento de Servicios Educativos, Museos Escolares y Comunitarios, también del inah. Los nuevos aires y la organización tampoco lograron inyectar el impulso suficiente como para asegurar su supervivencia. 

Consideraciones finales 

Los principios educativos de Comenio, Rousseau, Pestalozzi y Froebel de enseñar por medio de los objetos y propiciar su manipulación para conocer sus detalles; las propuestas de complementar los métodos analíticos de enseñanza, como el de la lectoescritura, con el ordenamiento de piezas y el armado de colecciones para optimizar el aprendizaje de los niños; junto con las ideas de cuidado y preservación de piezas como medio para desarrollar los sentidos de identidad y pertenencia en los jóvenes han quedado fuertemente opacados frente a otras ideas educativas y, sobre todo, ante la descontrolada incursión de las nuevas tecnologías en la enseñanza y la vida cotidiana. No obstante, consideramos que lo último no debe sustituir lo primero y que es aconsejable buscar un equilibrio entre las diferentes formas de trabajo. 

Los crecientes compromisos del inah en cuanto a la preservación y el buen uso de los bienes arqueológicos, históricos y etnográficos han desviado o limitado su función como educador patrimonial en el sistema escolarizado; no obstante, las bondades cognitivas, experienciales y sociales que arroja el trabajo de los museos escolares pueden ser muy importantes y trascendentales en la formación de los alumnos como para desecharse completamente de la actividad escolar. 

En la actualidad, sólo pueden apreciarse algunas acciones aisladas de museos escolares que, aunque minuciosamente registradas y bien documentadas en tesis y propuestas de trabajo –productos de la Universidad Pedagógica Nacional y uno que otro ejemplo a nivel estatal–, no alcanzan a formar una sólida propuesta educativa, ni siquiera museal, como para revitalizar un programa a escala regional o nacional. Para ello es indispensable volver a plantearse el tema de los museos escolares desde nuevos paradigmas educativos, para así retomar y entrecruzar las miradas de lo virtual y lo original, de la pasividad a la interactividad física, intelectual y emocional; del respeto a lo propio y a lo otro, como puntos nodales de todo museo escolar. 

Partiendo de estas consideraciones y ante los nuevos retos educativos que enfrenta el país, cabe preguntarse: ¿corresponde actualmente al inah su revitalización o sería preferible que la propia Secretaría de Educación Pública tomara cartas en el asunto para afianzar la función educativa de estos museos? Esto nos lleva a una consideración más amplia: ¿son útiles las actividades de los museos escolares para fomentar una educación patrimonial, que pueda extenderse a otros campos de conocimiento y actividades de conservación, preservación y sustentabilidad? Hasta aquí las experiencias han sido claras y las cartas están sobre la mesa. Todo es cuestión de aquilatar, decidir y poner manos a la obra. 
1 Comenio, 1994, pp. 71-72. La propuesta de un aprendizaje basado en la percepción sensual fue manejada ampliamente por Aristóteles en la Antigüedad. Posteriormente, grandes filósofos y científicos de la Edad Media se sumaron a esta corriente sensualista. 
2 James Bowen, 1992, p. 426. 
3 Los primeros museos escolares de gran renombre se fundaron en Alemania: Hamburgo (1855), Leipzig (1865), Munich y Berlín (1875). También surgieron en Toronto (1854), Washington (1866), Zurich (1873) y Filadelfia (1876). 
4 Meneses, 1983, p. 227. 
5 Rico, 2004, p. 241. 
6 Ramírez, 1984, p. 67. 
7 Ruiz, 1900, pp. 93-94. Las cursivas son nuestras.
8 Boletín sep, 1930, pp. X-9 y10-45. 
9 Ibid., p. 51. 
10 El Programa también incluía los museos locales.
11 Temas discutidos y definidos en la célebre Mesa Redonda de Santiago de Chile, 1972. 
12 Obra, 1964, p. 17. 
13 Larrauri, Entrevista, 2003; 
14 Idem. 
15 Idem. 
16 Compañía Nacional de Subsistencias Populares. Organismo público descentralizado constituido por decreto presidencial el 23 de marzo de 1965. Cuando se implantó el Programa de Museos Escolares, la conasupo tenía, entre otros objetivos, el de “mejorar el ingreso de los campesinos: ejidatarios, comuneros y pequeños propietarios, participando en la recepción, almacenamiento, conservación y comercialización de toda clase de productos del campo, insumos y subsistencias provenientes y/o destinadas a su consumo”. Enciclopedia de México, III, p. 56. 
17 Posteriormente asumidas en México como actividades de educación formal, no formal e informal. 
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